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RESUMEN

El estudio de las emociones ha sido una de las áreas de investigación más importantes en Ciencias Sociales. La psicología social también ha
contribuido al desarrollo de esta área. En este artículo analizamos parte de la contribución hecha por esta disciplina al estudio de la emoción,
entendida como construcción social. Específicamente, planteamos una discusión sobre las características generales de la psicología social de
las emociones y las posibles líneas de continuidad de esta área de investigación. En este sentido, hemos revisado referencias bibliográficas de
los últimos años, las hemos organizado temáticamente y clasificado en tres grandes categorías: 1) Percepción de la naturaleza de la emoción,
2) procesos de consumo de las emociones y 3) práctica discursiva de la emoción. En la primera categoría, hemos considerado las principales y
más recientes investigaciones sobre la percepción de la naturaleza de una emoción, las cuales se pueden sintetizar en cinco miradas: la
antropológica, la semántica, la comunicativa, la constructora de identidades y la que escapa al control social. En la segunda categoría hemos
tratado los trabajos que entienden las emociones como un producto de consumo. Finalmente, en la tercera, revisamos los estudios que conciben
las emociones como producciones lingüísticas.
Palabras clave: Psicología de la emoción; psicología social de la emoción; estudios del discurso de la emoción; construcción social de la
emoción.

ABSTRACT
The social psychology study of emotions: Research review
Research on emotions has been an outstanding area of work in the Social Sciences. Social Psychology has also made relevant contributions to
the development of this area. In this paper, we analyze some of these contributions, especially those that conceive emotions as socially
constructed phenomena. Specifically, we pose a discussion on the general characteristics of the social psychology of emotions and, based on
this discussion, we underscore those possible lines of inquiry in which current research on the subject can find continuity. This work is the
result of a review of last scholar publications. Such publications have been organized according to their thematic specificity and latter classified
in one of the following categories: (1) Perception of the nature of emotions; (2) processes of consumption of emotions; and (3) discursive
practices on emotions. As of the first category, we have taken into account current outstanding research on the perception of the nature of an
emotion. Such research can be synthesized in five looks: anthropologic, semantic, communicative, identity-building, and the one that escapes
from social control. In regard to the second category, research that deals with emotions as an object of consumption has been analyzed. Finally,
the third category has been treated through the review of research that is based on the idea of emotion as a linguistic production.
Keywords: Psychology of emotion; social psychology of emotion; discourse studies of emotion; social construction of emotion.

RESUMO

O estudo psicossocial das emoções: revisão e discussão sobre a investigação atual
O estudo das emoções tem sido uma das áreas de mais investigação mais importantes das ciências sociais. A psicologia social também tem
contribuído para o estudo das emoções, entendida como construção social. Especificamente, neste artigo, fizemos uma discussão sobre as
características gerais da psicologia das emoções e as possíveis linhas de continuidade desta área de investigação. Nesse sentido, realizamos
revisões de referências bibliográficas dos últimos anos, organizando-as tematicamente e classificando em três categorias: 1) percepção da
natureza das emoções; 2) processo de consumo das emoções; 3) práticas discursivas das emoções. Na primeira categoria, consideramos as
principais e mais recentes investigações sobre a percepção sobre a natureza de uma emoção as quais sintetizamos em cinco aspectos: antropo-
logia, semântica, comunicação, construção de identidade e aquela que escapa do controle social. Na segunda categoria tratamos dos trabalhos
que entendem as emoções como produto de consumo. Finalmente, na terceira, revisamos os estudos que concebem as emoções como produção
lingüística.
Palavras chave: Psicologia da emoção; psicologia social da emoção; estudos do discurso da emoção; construção social da emoção.
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¿Qué es la tristeza? ¿Qué es la ira? ¿Qué es el
miedo? ¿Son sólo palabras o hay algo más? En princi-
pio, tristeza, ira, miedo son emociones. Por lo general,
suele considerarse que las emociones corresponden
a experiencias corporales naturales que luego se
expresan a través del lenguaje, y ese lenguaje, a su vez,
suele calificarse como irracional y subjetivo. Es decir,
primero sentimos en el cuerpo lo que más tarde sale
por nuestras bocas en forma de un discurso que en
cierto modo se opone a la razón. De las emociones
también se dice que se gestan en el inconsciente y
no en la voluntad, que son más espontáneas que arti-
ficiales; más “sentidas” que “pensadas”. En ocasiones,
se las mezcla con conductas consideradas racionales,
o cuyo status existencial pertenece al orden de lo no-
emotivo, y, recientemente, se afirma que no son patri-
monio exclusivo de la interioridad de las personas,
sino que son construcciones sociales de naturaleza
fundamentalmente discursiva. En efecto, tres corrien-
tes han trabajado esta última concepción: La psicolo-
gía social de la emoción, los estudios del discurso de
la emoción y la psicología discursiva de la emoción.
Estas corrientes han demostrado que los procesos, los
determinantes y las consecuencias de las emociones
se desarrollan en la interacción a través del lenguaje.

Durante más de cien años, las emociones han sido
objeto de estudio de varias disciplinas de las ciencias
humanas y sociales. Entre ellas cabe mencionar la
filosofía, la sociología, la antropología, la lingüística
y la psicología. El tema de las emociones ha sido
estudiado en todas las ramas de la psicología, de allí
que exista un gran número de aproximaciones teóricas
que mantienen puntos de vista diferentes. Mayor
(1988) afirma que no hay una definición de emoción
comúnmente aceptada. Por este motivo, la historia de
las emociones debe verse en el contexto de los
cambios ocurridos en la psicología como disciplina
general. De hecho, pudiera decirse que lo que más ha
influido en el estudio de las emociones ha sido el cam-
bio constante experimentado por la psicología a lo lar-
go de su evolución disciplinar.

Siguiendo esta línea de ideas, muchos autores y
muchas autoras que trabajan en esta área se han
plegado a la tendencia reconocida como psicología
tradicional o mainstream. Así, algunos siguen los
principios de la psicología conductual. Otros prefieren
no limitarse al uso del método experimental y estudian
las emociones desde la perspectiva de la psicología
dinámica. Los hay también que siguen la corriente de
la psicología neurológica y otros tantos toman como
guía a la psicología evolucionista. En psicología so-
cial ha ocurrido algo equivalente aunque lo que ha
dominado, aparte del impacto de la perspectiva bio-
logicista, ha sido la perspectiva cognitiva.

En la psicología social contemporánea el cambio
más radical en el estudio de las emociones ha sido el
producido por la psicología social crítica. Desde esta
posición se han estudiado múltiples aspectos relacio-
nados con las emociones (Wieder, 1974; Heritage,
1984; Pollner, 1987; Lynch y Bogen, 1996). Sus líneas
de investigación han sido diversas, pero podríamos
sintetizarlas en cinco.

La primera se ha centrado en el binomio emoción-
lenguaje. Su interés ha sido elaborar argumentos que
sirvan para diferenciar la relación entre estos dos tér-
minos; es decir, si las emociones se pueden “locali-
zar” en el lenguaje o si a través del lenguaje se accede
a las emociones (Harré, Finlay-Jones, 1986; Bax,
1986; Good, M., Good, B., Fischer, 1988). La segunda
línea se ha basado más en el estudio de la construcción
social de las emociones. La idea ha sido distinguir tan-
to en los aspectos históricos como antropológicos,
cómo se construyen las emociones siempre teniendo
como eje el discurso (Harré, 1984; Stearns y Stearns,
1985; Ibáñez, 1988; Harré, Stearns, 1995). La tercera
línea se reconcentra en la psicología discursiva tal
como la propone Derek Edwards y centra su interés en
el estudio de las emociones en el discurso (Edwards,
Potter, 1992; Edwards 1997, 1999). Cabe decir que
Edwards está claramente influenciado por las prin-
cipales corrientes construccionistas-discursivas de
Harré (1984), Wooffitt (1992), Billig (1987), Heritage
(1984), Potter y Wetherell (1987). Una cuarta línea de
investigación en el campo de la construcción de las
emociones corresponde a los trabajos post-cons-
truccionistas (Iñiguez, 2005), particularmente usando
la performatividad como noción pivote. Según Judith
Butler (1993) la construcción de las emociones es un
procedimiento abierto a constantes transformacio-
nes y redefiniciones (Butler, 1997; Braidotti, 1991;
Cixous, 1988; Spivak, 1990). La quinta y última línea
se sigue de la vertiente tecnocientífica. En esta
vertiente confluyen los intereses comunes de filóso-
fos, epistemológos y psicólogos embarcados en el
proyecto de la máquina afectiva (Rose, 1983; Brown,
2005; Brown, Stenner, 2001; Michael, 2000, 2006).
Dentro de esta línea también se pueden encontrar
algunos estudios sobre el modelo del actor-red a
través del concepto de cyborg y de techno-
disembodiment (Haraway, 1989, 1995; James, Carkeek,
1997; Gibbs, 2006, Hollinger, 2000; Ramos, 2001).

Estas líneas, que referimos aquí muy somera-
mente, permiten afirmar que, más allá de las difi-
cultades epistemológicas y políticas, el estudio psico-
social de las emociones es un campo de investi-
gación con presente y, sobre todo, con futuro. En este
artículo hemos tratado de distinguir el alcance y los
límites del estudio de las emociones desde la perspec-
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tiva construccionista, revisando algunos de los tra-
bajos de mayor interés publicados en los últimos
veinte años.

Resulta obvio y acaso redundante decir que lo
propio de la psicología social ha sido el énfasis puesto
en el carácter social de la construcción de las emocio-
nes y, por ende, en su dependencia contextual. Igual-
mente, la propuesta de la psicología social también ha
sido muy diferente de las propuestas que han formado
parte de la psicología de la emoción (Mayor, 1988;
Izard, 1991; Mandler, 1988; Averill, 1988; Gergen,
1990; Soyland, 1994), pues, su pretensión ha sido in-
corporar de manera explícita el componente social al
análisis psicológico de las emociones.

Si definiéramos la psicología social de las emo-
ciones basándonos en el tipo de investigaciones que
mayoritariamente se han realizado en este campo,
podríamos simplemente afirmar que ha aplicado las
teorías y métodos psicosociales al estudio conceptual
y empírico de la construcción de una emoción en un
contexto social (Edwards, 2000, 2005; Harré, 1989,
1995; Williams, 2001; Gil, 1999; Cortina, 2004). Esto,
sin embargo, no ha estado exento de controversias.
Así, por ejemplo, en su vertiente discursiva, la
psicología social ha tratado de dar respuesta a dos
quejas que algunos psicólogos sociales han formula-
do: 1) la construcción de las emociones ha sido desa-
tendida y 2) no se ha prestando atención a la naturaleza
misma del significado de una emoción. En ocasiones
se ha llegado a proponer clasificaciones simples como,
por ejemplo, emociones activas y emociones pasi-
vas (Plutchik, 1962; Howard, Tuffin, Stephens, 2000;
Prada, 2003), o emociones incontrolables subsidia-
rias del individuo y que se despliegan en el mundo
al margen de toda regulación (Ander, Lelord, 1994;
Casacubert, 1997; Thompson, 2006).

En el otro lado de la controversia, el cuestio-
namiento se ha centrado en la insistencia que ciertos
estudios sobre la emoción han hecho en la noción de
identidad. De hecho, estos estudios consideran que las
emociones definen lo que la persona es, minimizando
el rol del contexto aunque no lo deja por completo
de lado. Este enfoque ha entendido la emoción
como producto de complejas variables intra e inter-
personales en interacción con otras de tipo situa-
cional. Debido a esta manera de comprender las
emociones, en el plano de la complejidad y del
contexto, esta psicología social no pretende generar
leyes sobre el comportamiento de los individuos
mientras interactúan entre sí y, por lo tanto, mientras
construyen sus identidades sobre la base de las emo-
ciones. Tampoco pretende reducir toda esta com-
plejidad a un principio único (Lupton, 1998; James,
Gabe, 1996).

Ahora bien, como fruto de este interés compartido
por la construcción social de las emociones, en las ul-
timas dos décadas se han realizado aportaciones que
se sitúan a sí mismas en un nuevo espacio denomina-
do “psicología discursiva de la emoción” (Edwards,
1997, 1999); espacio que se corresponde con la tercera
línea que hemos distinguido ut supra. En la psicología
discursiva de la emoción el tema más importante es
el uso que se da a las emociones en el discurso,
específicamente las acciones y efectos que produce el
discurso emotivo en los marcos relacionales (Buttny,
1993).

Este enfoque, cuando estudia las emociones,
no se interesa únicamente por factores sociales, así
como tampoco por factores cognitivos e individuales
nada más. Su interés se centra en la interacción
entre ambos y en los procesos de mediación que
permiten pasar de un factor a otro. En esto estriba una
de las diferencias resaltantes entre la psicología
discursiva de la emoción y la llamada psicología
mainstream, aun cuando no abandona la posibilidad
de discutir e integrar las aportaciones de esa línea y,
también, de otras disciplinas como la sociología y la
antropología.

Dada la multiplicidad de perspectivas, las con-
troversias abiertas y los planteamientos teorico-
metodológicos plurales, tal como ya hemos dicho, en
este artículo nos proponemos describir el panorama
científico del estudio de la emoción en los últimos
veinte años. Para ello, hemos revisado la última pro-
ducción en el campo y, como mencionamos al princi-
pio de este escrito, en la primera parte presentamos
una categorización del modo en que las emociones han
sido comprendidas en ese marco temporal. En la se-
gunda parte, presentamos los trabajos que aplican el
análisis del discurso al estudio de las emociones. Fi-
nalmente, en la tercera parte, repasamos los estudios
que consideran las emociones como un producto de
consumo.1

UNA MIRADA A LOS ÚLTIMOS VEINTE
AÑOS: DE LA PSICOLOGÍA MAINSTREAM

A LA PSICOLOGÍA SOCIAL CRÍTICA

A pesar de la gran cantidad de investigaciones, así
como de sus objetivos e intereses comunes, no resulta
fácil una descripción de eso que se ha dado en llamar
“psicología social crítica”; tampoco de las reflexiones
teóricas y estudios empíricos de carácter psicosocial

1 Para este trabajo hemos revisado más de 350 referencias. A fin de aco-
modar el artículo a las normas de la revista y evitar un texto demasia-
do grande, sólo referenciamos los trabajos más representativos en cada
categoría.
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que podrían encuadrarse en el marco de esta psico-
logía. No obstante, hemos arriesgado un ordenamiento
mínimo en medio de esa profusión. A continuación,
pues, presentamos la revisión bibliográfica anunciada
y su categorización.

Percepción de la naturaleza de una emoción
Varios autores han hecho hincapié en la definición

de las emociones asumiendo que poseen una natu-
raleza propia. La mayoría concuerda en clasificarla
según cinco miradas: antropológica, semántica, de
comunicación, constructora de identidades y sim-
bólica.

Primera mirada: La emoción y la cultura
Como sugieren Frijda y Zammuner (1992), la mi-

rada antropológica categoriza las emociones según la
estrecha relación entre la vivencia subjetiva y su
expresión en los diferentes contextos. Para Liotti
(2004) esta relación es posible subdividirla a su vez en
conocimiento, por un lado, y regulación, por el otro.
En este sentido, las emociones dependen de un saber
sentir (plano subjetivo) y de un poder dominar lo sen-
tido (plano cultural). Desde esta mirada antropoló-
gica, se afirma que los procesos de valoración de
las emociones dependen de las características, el
desarrollo, la clasificación y el estado actual de las
emociones mismas; es decir, que existe una especie de
bucle de autodeterminación de las emociones en lo que
respecta a su composición o estimación: sabemos
cuánto sentimos porque lo que sentimos posee ya su
propio valor.

Algunos estudios (Oatley, Jenkins, 1987; Oatley
1993; 2007) sugieren que las emociones, su función y
su disfunción, tienen como núcleo de realización el
binomio mente-cerebro; donde el primer término res-
ponde a la cultura y el segundo a la fisiología del
individuo. Reygadas y Shanker (2002) continúan en
esta dirección y afirman que para poder distinguir qué
son las emociones es importante estudiar el lenguaje y
las culturas. En este sentido, Sokol y Strout (2006)
consideran que las emociones pueden clasificarse
según los contextos específicos donde emergen. De
allí que sostengan que el significado de las emociones
variará según la cultura de que se trate.

Segunda mirada: El significado de las
emociones

La segunda mirada es la semántica. Pinedo (1994)
hace un estudio psicosocial de identidad de genero a
través de las emociones, y utiliza para ello la platafor-
ma de las representaciones sociales de la masculinidad
y feminidad. Plutchik (1980) realizó una clasificación
de las emociones según un orden semántico. Cabe

decir que su interés estuvo centrado en el significado
de las emociones que no se expresan, y llegó a afirmar
que aquello que la persona siente pero que no vuelca
sobre el mundo no está construido socialmente.

Desde esta mirada se han elaborado categoriza-
ciones de las emociones según lenguajes específicos.
Prada (2003) desarrolló el tema de la categorización
semántica de las emociones y logró distinguir cuatro
grupos. Los dos primeros pertenecen al plano del
movimiento: hay emociones activas y hay emociones
pasivas. Los dos segundos pertenecen al orden del va-
lor: hay emociones positivas y hay emociones negati-
vas. Fossati, Hevenor, Graham, Grady, Keightley,
Craik y Mayberg (2003) realizaron un trabajo sobre la
terminología usada para expresar tanto las emociones
positivas como las negativas.

Un aspecto en el plano de la mirada semántica
que en los últimos tiempos ha adquirido especial
relevancia, sobre todo entre los estudios de las
Tecnologías de la Información y la Comunicación
(TIC), es la tecnociencia y la noción de máquina
afectiva. Se trata de una visión postconstruccionis-
ta que adoptan diferentes autores de las Ciencias
Sociales. En este marco, Miccoli (2006) define el
sufrimiento posthumano y utiliza la imagen del “abra-
zo tecnológico”. Según este autor, la tecnología re-
conoce el sufrimiento humano, y, en cierto modo, más
que ayudarlo funge de extensión maquínica que le per-
mite sobrellevarlo y, eventualmente, superarlo. En en
el fondo, el abrazo tecnológico re-toma la figura del
cyborg tal como la trabajan Donna Haraway (2000),
Tirado (1999) y Braidotti (2006). Aunque cabe aclarar
que Haraway se aproxima a ambos conceptos, esto es,
el posthumano y el cyborg, desde una perspectiva
feminista. Crewe (1997) partiendo de una reflexión
sobre el posmodernismo de Haraway tiende un puente
entre el concepto de disembodiment y la noción
de ciberespacio; cosa que Alessi (2001) desarrolla
cuatros años después.

Con el tendido de este puente entre las emociones
y las TIC, se abre una nueva área de estudios: Dyson
(2005) propone el concepto de emociones-wireless en
las nuevas tecnologías; Beck (2005) sostiene que las
emociones no existen en la era postmoderna y en las
TIC; Robinson (2007) trata el tema del yo emocional
en la era digital; por último, Gutiérrez y Aguado
(2002) relacionan la mediación tecnológica de la
experiencia emocional con la construcción de ima-
ginarios socioculturales.

Tercera mirada: Comunicar las emociones
La tercera mirada la hemos llamado “comu-

nicación de emociones”. Según la definición de García
(1990), se trata de encontrar campos de aplicaciones
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prácticas de las emociones, no sólo en estudios desde
el punto de vista de la terapéutica psicológica y clíni-
ca, sino también en otros campos y disciplinas. Esta
definición es ampliamente compartida e investiga-
da por diferentes autores. Grazzani-Gavazzi (1999)
estudia los cambios culturales comunicativos de la
psicología de la emoción, mientras Singer (1995) ob-
serva las diferentes emociones que emergen en los
contextos comunicativos específicos, ubicándolas en
narrativas individuales y en narrativas sociales. El
trabajo de Hallett (2003) sigue un camino parecido,
añadiendo un factor importante: la interacción comu-
nicativa de las emociones; es decir, no se trata de con-
textos fijos, estáticos, sino de interacciones dinámicas
mediadas emocionalmente. Finalmente, Shuler (1998),
centrado en esta misma relación entre comunicación y
emoción, analiza las llamadas al centro de emergencia
comunicativa, el emotion 911.

Cuarta mirada: Emociones e identidad
Una cuarta mirada considera las emociones como

constructoras de identidades (Harré, 1999). Esta mira-
da se subdivide en tres diferentes perspectivas: la
construccionista, la socioconstruccionista y la post-
construccionista.

La perspectiva construccionista
Las perspectivas construccionistas suelen ser muy

diversas, no obstante pudiera decirse que, con todo
y su diversidad, han hecho aportaciones importantes.
He aquí algunas de ellas. En la misma dirección,
Baerveldt (2005) estudia la cultura y la emoción según
la estructura normativa de la realidad. Boggi, Cavallo
y La Greca (1994) han centrado su interés en la
expresión de las emociones y las diferencias de códi-
gos. Por otro lado, aunque siguiendo con la perspecti-
va construccionista, Damiani (1996) sostiene que para
comprender la construcción de las emociones es
necesaria una integración “teórica”. Aplicaciones de
esta propuesta se pueden ver en el trabajo de Di Ceglie
(2003) sobre los ataques de pánico concebidos como
una ruptura entre palabras y emociones.

Ferrara (2002) afirma que existe una “resistencia”
y un bloqueo al expresar emociones en determinados
contextos sociales, por ejemplo, en el ámbito laboral;
sentir y trabajar no pertenecen al mismo espacio ni
tiempo. Galati y Sciaky (1990) hacen una buena
revisión de los antecedentes situacionales de las emo-
ciones a través de un análisis textual. Glenberg, Havas,
Becker y Rinck (2005) muestran cómo el cuerpo puede
expresar y construir emociones que el lenguaje por sí
solo no puede. Lehman, Outreach y Specialist (2006)
describen el rol de las emociones en los procesos de
aprendizaje a distancia y, en consecuencia, en el uso

de las TIC. Santos (2002) aporta a la discusión sobre
las emociones la noción de espacio y de tiempo tal
como se dan en el mundo de las tecnologías. En este
mismo orden de ideas, Spackman (2004) muestra
cómo las maquinas pueden simular las emociones
humanas y Wilk (2003) afirma que los afectos son
artefactos simbólicos. En esos relatos destacan si-
tuaciones particulares con respecto a la construcción
de las emociones, y constituyen un ejemplo de cómo
las emociones no son un a priori, sino que se cons-
truyen y reconstruyen a lo largo de las narrativas.

La perspectiva socioconstruccionista
En los últimos años, muchos autores han hecho

hincapié en el estudio de las emociones desde un punto
de vista socioconstruccionista (Clarke, 2003). Por este
motivo sólo tomaremos en cuenta algunos de ellos;
específicamente, los que más se acercan al objetivo de
esta revisión bibliográfica. Tal como hemos venido
haciendo hasta, debido a la profusión de fuentes, pre-
sentaremos las referencias de modo relampagueante.

Delamere (2005) sugiere que la violencia y las
emociones actúan conjuntamente en el contexto de los
videojuegos, para lo cual sigue la línea desarrollada
en los trabajos de Delancey (2000) donde trata las
emociones, la acción y la intencionalidad de los
individuos como tres fuerzas que confluyen y operan
en el cuerpo. Algo similar sugiere Fletcher (2006) y su
idea de los cuerpos emotivos. Frewin, Stephens y
Tuffin (2006), por su parte, analizan ya no el cuerpo
directamente sino el papel que tienen los relatos parti-
culares en la construcción discursiva de las emocio-
nes. Gravazzi y Carrubba (1998) llevan a cabo una
investigación basada en los relatos de la policía y,
otra, basada en los relatos de adolescentes donde
construyen las propias emociones y la construcción
de sí mismos. Partiendo de estos estudios, Harper
y Spellman (2006) elaboran una teoría de la cons-
trucción social de las emociones, en la cual también
incluyen trabajos anteriores realizados por Harré
(1997; 1999).

Algunos autores han estudiado las emociones to-
mando como superficie de emergencia contextos par-
ticulares. Heesacker (2004) analizó la construcción
social de las emociones en el marco de la biología y
del positivismo. James y Gabe (1996) estudiaron la
construcción social de las emociones en el contexto de
la salud. Lo mismo hizo Li (2006) centrándose en la
estructura del habla emocional en las curas paliativas.
Larsson (1997) trabajó la construcción social de las
emociones en el contexto de la masculinidad. Leeds-
Hurwitz (1988) hizo lo propio pero en una comunidad
particular, una región del Océano Pacífico llamada
Micronesia. En ella observó la manera cómo sus ha-
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bitantes compartían sus sentimientos en la vida coti-
diana.

El resto de los autores socioconstruccionistas con-
sultados conforman una miscelánea de intereses que
a continuación listamos: Lupton (1998) hizo una
exploración sociocultural del sí mismo emocional;
Malik (2000) realizó una investigación transnacional
para establecer las diferencias en la construcción so-
cial de las emociones en diferentes culturas; Miceli
y Castelfranchi (1998) estudiaron las emociones
en personas con sentimientos de culpa; Morgan,
Stephens, Tuffin, Praat y Lyons (1997) estudiaron los
celos en el marco jurídico; Myers (1998) ofreció
una visión socioconstruccionista de las emociones
basándose en las historias contadas por personas
celosas. Panayiotou (2002) estudió las emociones
incluyendo en su marco comprensivo la figura de la
alteridad; Parrott y Harré (1991, 2001) estudiaron las
emociones en la ciudad, específicamente, en el dis-
curso urbano; finalmente, Zone (2006) estudió las
narrativas como dispositivos fundamentales en la
construcción social de las emociones.

La perspectiva postconstruccionista
La performance es una de las nociones capitales

de la perspectiva post-construccionista. Tomando
como base esa noción, nombraremos algunos de los
trabajos más relevantes siguiendo la misma lógica del
baremo asistemático y puntual. McNay (1999) estudia
las emociones tomando el género y las costumbres
como elementos claves; Gil (1999) elabora una
aproximación a una teoría de la afectividad; Mageo
(2003) expone las nuevas perspectivas de la su-
jetividad, la identidad y la emoción; Meyerson (1998)
estudia el estrés y el agobio, desde una mirada
femenina basada en las emociones; Riggs y Turner
(1997) propones una sociología posmoderna conside-
rando como temas pivotes la identidad y las emocio-
nes en la vida de los adultos; Erickson (1992) estudia
las particularidades de las emociones en el mundo
posmoderno; Brickell (2005) estudia la masculinidad,
la performatividad y la subversión de las emociones;
finalmente, Holtgraves (2005) la producción y la
percepción de performatividad implícita.

La quinta mirada: Emociones incontrolables
La quinta mirada considera que las emociones

pertenecen al orden de la naturaleza. Siendo así, como
todo lo natural, las emociones responden a sus propias
leyes y no se llevan bien con las de la sociedad. En
pocas palabras, esta mirada sostiene que las emocio-
nes se resisten a ser reguladas por las normas sociales
cuya función es, precisamente, regularlas. De allí que
la lógica de la regulación de las emociones siempre

suponga la interacción entre al menos dos elementos
(individuo y sociedad) y cobre cierta relevancia los
aspectos simbólico de esa interacción; sobre todo la
expresión lingüística. Pasamos de nuevo a nuestras lis-
tas de autores.

Andrè y Lelord (2002) centran su interés en el
concepto de “fuerza de las emociones”, suerte de
virtud ínsita en el ser y que de allí se vuelca sobre el
mundo. Los estudios de Anolli (2002) se siguen de esta
óptica, sólo que no usan la metáfora de la “fuerza”,
sino la metáfora de la “voz”; la emoción es algo que
habla desde sí a través de uno. Por su parte, Caffi
(2002) estudia las emociones como bisagras entre la
pragmática y la psicología. Siguiendo esta línea,
Duranti (2005) plantea diferentes maneras de enten-
der las emociones en los procesos lingüísticos. Por úl-
timo, Villas (2004) y Franks y Heffernan (1998) reto-
man el modo como Maturana (1978) entiende las emo-
ciones, es decir, que la vida humana particular tiene
un fundamento emocional que va definiendo el curso
que esa vida habrá de seguir. Las emociones, específi-
camente el amor, están en la base de lo humano enten-
dido como organismo vivo. Sólo por ellas – por las
emociones – es posible encontrarse con el Otro y, en
consecuencia, fundar y dar curso a la convivencia.

LA EMOCIÓN COMO
PRÁCTICA DISCURSIVA

El análisis del discurso emocional ocupa gran par-
te de las investigaciones en el tema de la construcción
de las emociones. Muchos son los autores que trabajan
en este campo, pero se alejan bastante entre ellos
según la manera de entender las práctica discursivas.
Cabe decir, en cualquier caso, que el argumento-clave
del análisis del discurso emocional es ver las emocio-
nes como producciones lingüísticas. En este sentido,
hay trabajos que se desarrollan a partir de los estudios
del cuadro semiótico de Greimas (1970). Igualmente,
proliferan los trabajos que examinan aspectos dis-
cursivos particulares del uso de las emociones, las
manifestaciones de las pasiones y las narraciones es-
pecíficas que las generan, así como enfoques que se
ocupan de la dinámica de estas producciones (Cortina,
2004; Beaulieu y Mellinger, 1995; Maynard, 2005).
Algunos trabajos enfatizan en cuán heurístico puede
resultar el uso del análisis del discurso en el estudio de
las emociones (Pomerantz, 1986; Locke y Edwards,
2003). Otros, como el de Fearon (2004), estudian el
vínculo especial que tienen los afectos y las relaciones
sociales, específicamente en cómo en esas relaciones
el discurso cumple una función genésica.

Hay trabajos que se basan en la valoración del
efecto de diferentes fuentes de información sobre el
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reconocimiento de emociones en un contexto conver-
sacional (Gonzáles, 2005; Goddard y Wierzbicka,
1997). También se han publicado estudios que utilizan
el análisis del discurso para comprender situaciones
socio-emocionales particulares, como el estrés cau-
sado en en contextos laborales (Harkness, Long,
Bermbach, Patterson, Jordan y Kahn, 2005).

Howard, Tuffin y Stephens (2000) han estudiado
las emociones no comunicadas explícitamente pero
que se construyen en las diferentes relaciones sociales.
Esta especie de represión discursiva se debe a que
se considera que algunas emociones no pueden ser
comunicadas por ser calificadas como extremamen-
te peligrosas. Laible (2006) y Jefferson (2004) han
estudiado la construcción de la emoción y los roles
afectivos en la relación madre-hijo basada en el
discurso, analizando los discursos emocionales y el
desarrollo socioemocional. Autores como Ochs (1997),
Lolas (1994), y Mischo (2003) sostienen que las
narraciones sirven a los individuos para relacionarse
entre sí, para construir su propia identidad, resolver
problemas, y reflejan, además, diferentes aconteci-
mientos, dudas y emociones. El estudio de las narrati-
vas también pueden ser vistas como dispositivos
constructores de alteridad, de biografías y de historias,
delineando el status ontológico de las experiencias y
de las existencias.

El análisis del discurso ha servido para generar
tipologías de las emociones, a partir del estudio de
modalidades discursivas particulares como, por ejem-
plo, las expresiones de sorpresa. Concentrándose en la
manera de expresar algo inesperado, se han realizado
varios estudios clasificando las diferentes reacciones
(Wilkinson y Kitzinger, 2006; Selting, 1994; Tannen,
1998; White, 1990, 1999). Por su parte, Edwards
(2000, 2005), sirviéndose de diferentes metodologías,
como la Etnometodología, el análisis conversacional,
la filosofía del lenguaje y los estudios sociales de
la ciencia, ha analizado discursivamente las pers-
pectivas teoréticas que generaron los conceptos
psicológicos de las acciones humanas, los estados
mentales, el lenguaje y las interacciones sociales
como argumentos dominantes en el estudio de las emo-
ciones.

LAS EMOCIONES Y EL CONSUMO

Considerar las emociones como un producto de
consumo es un aspecto que ha tenido mucho éxito en
las investigaciones de la última década. Un trabajo
fundamental ha sido el de Skinner (1984) quien
plantea que en la sociedad moderna suelen promoverse
emociones destructivas. Theodore Sarbin (1989)
también fue uno de los primeros que vio la posible

relación entre emociones y pasiones como productos
de la sociedad de consumo. Esta idea fue retomada
por Crawford (1992) quien estudió cómo la sociedad
de consumo emociona al individuo de modo tal
que tienda a reproducirla. Bartlett (1995), por su
parte, considera que la construcción de la emoción
en la sociedad actual depende de dos factores: el
recuerdo y el consumo. Deborah Lupton (1998),
una autora que se ha dedicado a estudiar las cues-
tiones emocionales en sus múltiples facetas, pro-
pone estudiar las emociones colectivas e individuales
en torno a la economía de los objetos. Algunos au-
tores han criticado la “inteligencia emocional” de
Goleman (2005), y sus defectos principales en una
sociedad de consumo como la actual (Iranzo, 1999;
Bennet, 2004).

Hay textos que ya pueden considerarse unos
clásicos en el campo híbrido de las emociones y el con-
sumo: Barbalet (1994) y su teoría social de la emoción-
producto, Harré (1989) y la construcción social de
las emociones, y Méstrovi’c (1997) y la sociedad
postemocional. Estos autores, distintos entre sí, han
tratado el tema de las emociones como productos
de consumo, sentando bases sólidas en el campo de
las Ciencias Sociales. Varios autores han listado y
analizado las características que definen la sociedad
del consumo. Walch y Préjean (2001) han estudiado
los efectos de las manipulaciones del sexo y el miedo
en la construcción social de los cuerpos y de las emo-
ciones consumidas. Basándose en esta idea, Williams
y Bendelow (2006) proponen una teoría social de la
relación entre emoción y sexo. Autores representati-
vos respecto a la importancia del factor emocional en
la esfera afectiva son Bodei (2003), D’Agostino
(2005), Dixon (2003, 2006), Gil (1992), Pinto (2004).
La seducción y el amor, Simmel y las emociones, es lo
que trata Pulcini (1997) al considerar los aspectos co-
municativos e interaccionales de la emoción en los
procesos económicos.

En el campo de las emociones y la economía
(Ahmed, 2004a, 2004b), destacan dos líneas de tra-
bajos: una se enmarca en la dimensión afectiva y la
otra en la vida cotidiana. Uno de los temas estrella que
encontramos en algunos trabajos que han abordado las
cuestiones económicas de la emoción está el uso de la
perspectiva bakhtiniana, según la cual es posible los
aspectos emocionales pueden extraerse del habla
como proceso activo (Seikkula, Trimble, 2005). Adler,
Rosen y Silverstein (1998) proponen la negociación
como estrategia para manejar el miedo y la ira;
Bonazzi (2004) hace una etnografía sobre las emocio-
nes en los night club; Borgna (2002) traza el mapa del
archipiélago de las emociones; Brotheridge (2004)
pone a “trabajar” las emociones; Fabi (2006) define la
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economía de las emociones. Muchos estudios sobre la
emociones y la economía han centrado su atención en
la “venta de emociones”, es decir, en la posibilidad
de comprar afectividad (Komunyakaa, 2004; Mietto,
2003; Mingazzini, 2005; Sheller, 2004).

El consumo de las emociones en la vida cotidiana
ha sido una segunda dimensión en el estudio de las
emociones asociadas con el mundo de la economía. El
rasgo propio de este tipo de consumo es que surge en
la sociedad actual. Además, por tratarse de consumo,
pertenece al orden de lo que se compra y se vende. En
este contexto, las emociones comienzan a formar par-
te de las transacciones comerciales; casi podría decirse
que pasan de ser una experiencia individual intrans-
ferible, a ser un objeto intercambiable. Bendelow y
Williams (1998), critican la sociedad del consumo,
centrándose en el estudio de las emociones en la vida
cotidiana. Estos autores sostienen que en los procesos
económicos, el control de las palabras y sus diferentes
variedades en el uso de las emociones juega un rol cen-
tral (Cohen, Shaver, 2004). Por su parte, Preneron y
Vidal-Petit (1995), Rodríguez y Diaz (2006), Safran y
Costa (2002), Santana y Roazzi (2006), Schwartz
(2002), Simpson, Carter, Anthony y Overton (2006)
están de acuerdo en considerar el disgusto como una
emoción homogénea que se puede construir social-
mente en los procesos económicos.

El papel de las emociones en el consumo, entendi-
do en un sentido más amplio, ha sido analizado por el
grupo de investigación JovenTic: Recerca consum
hermenèutic, del Departamento de Psicología Social
de la Universidad Autónoma de Barcelona. Este grupo
ha realizado una serie de trabajos donde se analizan
los contenidos emocionales en el contexto de las TIC
(Gil y Feliu, 2003; Gil, 2005).

DISCUSIÓN

“Emoción” es un término relativamente nuevo.
Hace unos 200 años atrás difícilmente se lo utilizaba
(Oatley, 2004: 171). Antes había pasiones, senti-
mientos, sensaciones, afectos. Al interior de estas
palabras se completaba el significado de otras como
pecado, voluntad, gracia, alma (Dixon, 2003). Hoy día,
“Emoción” es un término que se usa tanto en la ciencia
como en la literatura, y su difusión comenzó a operar
en el siglo XIX; siglo al que pertenecen palabras como
expresiones, nervios, vísceras y cerebro.

Con esta revisión hemos podido mostrar cuántos
cambios y cuántas perspectivas diversas hay aún hoy
en la base de una emoción. Como decíamos en la
introducción, la psicología social de las emociones
surgió con la finalidad de entender las emociones en
los marcos sociales.

En todos los campos de las Ciencias Sociales el
tema de las emociones ha sido investigado, planteado,
criticado y experimentado. Las definiciones y las
conclusiones suelen diferir, pero siempre lo que ha
preocupado ha sido el lugar donde residen, si existen,
si son un fenómeno, una relación con el mundo o una
producción verbal, o bien un elemento mágico (Sartre,
1971), o psico-mágico. En este sentido, a lo largo de
este artículo hemos hecho un baremo asistemático y
descabalado de lo que significan las emociones y de
cuáles elementos se han tomado en cuenta a la hora
hablar de su construcción. Como hemos dicho, el recorri-
do abarca los últimos veinte años de publicaciones. Ese
recorrido ha estado marcado por algunas consideracio-
nes sobre la naturaleza de las emociones, haciendo én-
fasis tanto en el aspecto social como en el discursivo.

Un aspecto a destacar en esta revisión ha sido el
concepto de performance y su relación con las emo-
ciones. Por otro lado, también resulta interesante, de
cara a la realización de futuras investigaciones, la
relación entre las emociones y las nuevas TIC.

Uno de los principales límites de esta búsqueda ha
sido la línea borrosa que separa a la psicología social
de otros campos del saber. Hay muchas áreas del
conocimiento que no mencionamos en este texto, y
que, según nuestro punto de vista, resultan relevantes
para el estudio de las emociones. Para los efectos de
este trabajo y por considerar que no pertenecen a la
psicología social, han quedado fuera. Aunque cabe
decir que esos estudios pueden resultar muy heurís-
ticos a la hora de definir las emociones.

Finalmente, los estudios realizados aunque mu-
chos y diversos, confluyen, sin embargo, en los tres
rasgos que distingue Gil (2004) cuando habla de
emoción: la emoción es siempre social, la emoción es
un proceso y la emoción es discursiva.
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